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P ara  los padidos y  reclaraacioaes de B arcelona, an el punto da suscricíon; para 
•los de fu e ra , dirigirse por escrito, al Administrador de este periódico. — Se 

p»ífa al pedir la sascrioion.

Pueden hacerse las guscriciones desde fuera B arce lo n a , enviando i  esia 

Administración su importe en sellos de^ jH w w ^»^

EL VOLCAN.
Ruja el iníierno.
Brame Satín...

Desde que se inventaron estos versos, no he teni­
do valor para i r  al teatro á ver la ópera F ausl. Y si 
voy, tengan ustedes por cosa segura que aconsejaré 
al amigo Fausto que saiga á cantar envuelto en su 
capa, llevando debajo á prevención la muleta y el 
estoque, por si acaso se sé  embestido por Mefistó- 
foles.

Porque Mefistofeles es ei diablo, y al diablo se le 
llama también Satan.

En esto se parece al partido conservador liberal, 
que está formado con reróiendos de todas las sectas 
políticas de España.

.Satan, pues, según el autor de los verbos, brama. 
Los bramidos son esclusivo privilegio de ios toros.
Y he aquí esplieado ahora el derecho que tiene 

Mefistófeles de presentarse en la escena coronado 
con cuernos.

Brame Sataii.

Si señor, que brame; pero reclamo para Fausto ei 
honor de salir con muleta y estoque y aun de obli­
gar al empresario á que la decoración lleve el adif 
tamento de una barrera, par^ qpe Margarita pueda 
refugiarse en ella cuando Fausto toma el pape) dfi 
cachetero.

lUija el inlienio. i
Brame Satan.

También me .ocurre sospechar si datos ladinos 
neos que saborean todavía las deleitosas notas do ]a 
P il i ta ,  ocultarán algún siniestro fin- debirjo de tsas 
boinas, digo, de esos versos, que cantan en momen­
tos de solaz y buen humor.

Cuando ellos andaban por e f mundo dé capa cal­
da, más calda que ahoraj que sisp les cae es,paro 
recogerla junto con alguna credencial que les'abra 
la puerta del presupuesto, entonces tos' diáfaii¿s y 
crédulos liberales se despertaban iodos los dias con 
una emocion y se acostaban todas las noches con un 
susto.

I.os neos tenían en su mano la clave para emocio­
narlos, y en verdad que lo conseguian.

La clave era sencilla.

Un suelto de dos renglones, holgaudo en ^ s  pe­
riódicos, que decia:

*El Gobierno duerme, pero duermo sobre un vol-
•  can.»

Ya estaba armada.

Las cocineras y demás domésticas apresuraban la 
compra y volvían á sus casas á contar lo que se de­
cia en la plaza y algo más que no se decia y ellas in­
ventaban.

Pero la alarma cundía y el volcan revolacionario 
se aposentaba en los cerebros calenturientos, con si­
niestras angustias.

Al medio dia, Madrid estaba en conmocion.
No se hablaba de otra cosa que del volcan.
Personas habia que juraban haber visto la boca del 

cráter en la boca de un trabuco.
()tras afirmaban que una»;:bispa le babia quemado 

el faldón de la levita, sin recordar que habia sido U 
cabeza de un fósforo, al encender con él un cigarro.

Muchas sostenían que se oian ruidos subterráneos 
sin fijarBe en que eran las agnas que limpiaban las 

alcantarillas.
Kl Ministro de la Gobernación conferenciaba con 

todo el mundo, como es costumbre en los Ministros 
conservadores ai uso del dia, cuando se trata de un 
asunto secreto, que afecta al orden público.

Y á todo esto, el volcan seguía ocyito sin que se 
descubriese'su pista, como 5uc?de cón esos ci imina- 
les que despues de cometer ia fechoría, leen tran- 
quilamenie algunas horas despues, este suelto esen­
cialmente conservador:

«Anoche se- comelió tal crimen. El delincuente no 
ha sido tiabido. £1 Juzgado de... con la actividad que 

i le caracteriza, ha empezado ú practicar las'oiKirtu- 
ñas diligencias.»
, Pon 4a cual las fábricas de papel redoblan su celo 

esperando consumir algiinos quintales de trapo, an- 
'les de que terminen aquellas primeras diligencias.
1 Pero el volcan segoia anüendo y el servicio domés- 
: tico se ponía en movimiento para acaparar comesti­
bles que durasen cinco dias, por si las barricadas, 
producto de la reventación volcánica, permanecían 

'de piC todo ese tiempo.
¡ Así las cosas, los neos se frotaban las manos y sê - 
 ̂guian arrimando la lea de la discordia á la creduli­
dad liberal, que por cierto se halla aun en estado de 
gestación, por mas que los desent¡años debieran 
servirle de útilísimo escarmiento.

Eü resumen-.
Lo alarma cundía y se conservaba durante algcn 

tiempo ha?ta que el Gobierno juraba que tenia en su 
poder todos los cabos de la madeja y que elórden 
público estaba asegurado en la Península.

Estas humoradas de sacristía arabaron al íin y  ya 
las hiibíamos dado al olvido, cuando los periódicos 
de Madrid nos sorpremlieron eu estos pasados dias

icia d^que  vo^jjw^!con la noticia d^que  v o ^ j^o s  á estar sobre un 
volcan.

Al leerla por p r in g a  vez y aleccionado por la es- 
periencia, me figuré gue volvíamos á las andadas y 
nada dije á la cocinera para que hiciese provisiones 
por temor de que aprovechase la ocasion de poner 
los artículos que compras^, tres veces,mas caros de 
lo que valían,' para sisañíié'la mitad; antes bien me 
i'allé, imitandí^-íá‘sabiduría del señor Orovio respec­
to á los diez espedientes de .sustracciones de carpe­
tas, falsiíic,aciones de bonos, detentaciones y ̂ oculta­
ciones de bieneg nacipnajes, etc., etc. y seguí comien­
do y paseando como si tal cosa, hasta que cayó en 
mis manos el programa de las íiestas de la Merced.

Ya pareció el volcan, esclamé.
Y acto coiitínne 8Dpe»»con asombro que la policía 

de Madrid, cuya sagacidad nadie pone en duda, por­
que nunca sabe nada, se habia dedicado á pescar á 
un marqués y habia sacado en el anzuelo á un gene­
ral.

Y á un general moribundo que es mas mérito por­
que al fiji no podía correr.

Y entonces me convencí de que realmente iba á 
pasar algo.

Esperé pues con paciencia la noche del sábado 
para presenciar los efectos del volcan y ver hasta 
que’ punto lleiían ios estragos que produce.

Lo que me tenia inqnieto era la noticia de que es- 
tallaria en la Montaña deMonjuíi'h, casi protegido por 
las baterías de cañones que asoman sus cabezas por 
los muros.

Temblando de míedc( me instaló en el terrado y 
esperé i]ue sonasen las ocho.

. Sonarón por üu... y  aquí fuú Troya.
Rom¡iierün las negras sombras algunos ci^ietes 

que bajaban convertidos en chispas-y luego despues 
surcaran la- falda de la montaña algunas culebrinas 
de fuego, imitando la lava, que parecían esos peda- 
citos de talco rojo con qoe los niños adornan los Ma- 
cíinientofi p ira imitar hogueras de pastores.

El fuego se apagó... y nos quedamos á oscuras.
¿Estd es un volcan? esclamé. Pues ya pueden los 

periódicos mhiisteriales anunciar todas las erupcio­
nes de volcanes que se les antoje, que yo rae reiré 
de ellos como me he reido del de Monjuich y  como 
seguiré riéndome de los neos coando canten aque­
lla de.

Ruja el inllerno,
1‘rame Salan...
(Si ruje y brama 
como el volcan.)

A q u e l .
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LOS MILLONES DE JAEN.

Lleno de verdadero eotasiasmo me proponía escribir en  

artbulito sobre las defraudaciones descubiertas en la A d ­
ministración Económica de Jaén ,  {raro catea nstedes que 

como bajado dcl cielo se viene á mis manos el aprecisbEe 

colega madrileño La Union, qoien anticipiodose á mi pen­

samiento, dá á la eslampa u a  trabajo por el estilo del que 

yo pensaba publicar.

Seguro de que mis lectores ganaran en el cambio, aban­
dono por completo mi idea y copio á continuación lo que 

se le ocurre al estimado cofrade acerca del asunto.

Allá v á :
Sucede á veces que ai leer en los periódicos ciertas no­

ticias se queda uno sin saber si alegrarse ú afligirse. Por 

un lado causan gozo y  pena por otra parte; sólo despues 
de trascurrido largo rato y tras de mucho pensar en ello, 

se resuelve uno á estar triste ó alegre.

Y aun casos se ofrecen en qae no hay forma de deci­
dirse.

Voy á presentar un  ejemplo de esa clase de noticias que 
dejan al lector perplejo y en la duda de si deberá fruncir 

el ceño ó frotarse los manos ea  sefial de regocijo.

Habla un periódico de cierta visita de inspección girada 

á la provincia de Ja én  y dice sobre ella lo siguiente:
«Por la rápida inspección que ha podido hacerse en dos 

días, se calcula, como al principio hemos dicho, que las 

detentaciones de bienes nacíonalas. esto es, los bienes na­

cionales que los partteulares disfrotan indebidamente, y 
empleamos esta perífrasis por no emplear otra palabra más 

dura, ascienden en aqüMla provincia á cien millones y  las 
defraudaciones á anos ochenta millones.»

Aquí entran los aporos. ¿Qué hace el lector en |este c a ­
so? ¿Se alegra ó se aflige?

Lo natural es que se duela de ver como en una sola pro­
vincia se roba al país la friolera de ciento ochenta m illo ­
nes de reales.

Porque no hay que darle vueltas: qae se empleen «p«- 
rifrasis» ó que se hable sin rodaos, el resultado no varia 

en lo mas mínimo. Llámese detentadores ó defraudadores 
á losj>«particulares> que se han guardado bonitamente 
cíenlo ochenta millones que no eran suyos, siempre resul­
tará que esos caballeros son uqos ladrones.

Esto es triste: pero si la noticia considerada bajo !este 
aspecto esusa pena, produce cierta alegría examinándola 
por otro lado

En efecto; si hay bribones que roban al país cantidades 
fabulosas, también tenemos funcionarios probas que velan 

por los intereses de la nación y saben descubrir los robos 
y los ladrones. Y cualquiera comprende que esta prueba 

de moralidad administrativa es un gran consuelo.

Pero ¡ay! esta alegría dura poco: al momento asalta la 
idea de que si un empleado ha podido descubrir, como 

quien dice, de una ojeada tantos y tan considerables robos, 

preciso es que no uno, sino muchos funcionarios, hayan 
sido cómplices de los ladrones.

Estoes indudable; para robar millones el ladrón deja 
el trabuco y emplea el (“xpediente. Ni en Jaén  ni en nín - 

guna otra provincia se encuentran centenares de millones 

en las encrucijadas de los caminos ó en las esquinas de 
las calles.

Bien se me alcanza que la misma enormidad del robo 

dá ocasión á que la tendencia optimista del lector se e je r ­
cite. Si a! primer vistazo, se pensará, han parecido esos 

ciento ochenta millones en la provincia da Jaén ,  ¿cuántos 

mas no se hallarán buscándolos con cuidado ly detención 

y  concediendo á este asunto la altísima importancia que 
merece?

Y en el supuesto, poco admisible, de que todos los m i ­
llones detentados y defraudados en Ja én  hayan corrido 

atropelladamente á exhibirse en dos dias sin haberse tras­
conejado ni uno solo, ¿no es evidente que con hacer lo 

mismo en las otras 48 provincias, que sobre poco más 6 

ménos darán el mismo resultado, la nación se va á embol­
sar de bóbilis, bóbilis unos n u e v e  h i l  MittONBs?

¿Qué más que esto necesita el gobierno para salir de 
apuros y de trampas y  para dar á nuestra felicidad la últi­
ma mano?

Mas ¡ay de mil cuando en la exaltación de su júbilo pa­

triótico empieza el lector á calcular la inmensidad de h i ­
pódromos que con tantos miles de milloTies nos va á rega­

lar Toreno, y cuando ya se figura todo el país convertido 

en una especie de Tiro 4e pichan  donde cada español no 

hace otra cosa que comer, beber, jugar, sostener bailari­

nas y pasearse en un carruaje con escudos de armas, cuan-1

do tan espléndidas visiones le sonríen, una nueva oscila­
ción impresa en su ánimo le hace temer que esos nuete  
m il millones, despues de rodar nominalmente por los pe­
riódicos, vengan á quedarse donde hoy están sin mas que 

la pérdida de algún pequeño pico desgastado con el roce.

Y que éste no es un  vano tomor lo voy á demostrar en 
méaos que se falsifica una carpeta.

¿Habrá quién dude que los -ISO milloncejos de Ja én  han 

sido, digámoslo así, parafraseados por los conservadores? 

No es posible. Cosa es que cae de su peso.

¿Qué miserable de los que por carecer de jornal ó por 
no cansarse en ganarlo pid'^n limosna abriendo una navaja 
ó apuntando oon un trabuco ha encontrado jamás millones 

en  las callejuelas de Jaén  n i en las gargantas de Sierra 
Morena?

Pero, ¿á qué me canso en hacer argumentos de esta 
clase?

Para probar que esos ciento ochenta millones, ¿cómo 

dirémos? traspapelados en una sola provincia han ido á po­

der de la gente decente ó sea la clase conservadora , una 
observación muy sencilla es suFicienie.

Como los bienes nncioDales no se le sacan á nadie del 
bolsillo con los dedos como si fueran el pañuelo ó la peta­

ca. claro es que cuando se trata d e  robarlos no hny más 

remedio que internarse en las oficinas del Estado y escon­

derse para dar  el golpe entre el enmarsiiado follaje d e  un 
espediente.

Ahora bien; ¿cómo ha de pertenecer al bandolerismo ad­

ministrativo que trabaja tan en grande el infeliz que nun­
ca pasa de la portería en Us oíicinas do la nación y que 

siempre habla al portero en voz humilde y con la cabeza 
descubierta?

Para llegar i  donde se trasconejan los millones preciso 
es ostentar cualquiera de esos títulos que dan derecho al 

poseedor á figurar en las clases conservadoras. Sin una co­

rona en la tarjeta, sin haber dej^tdo en la calle el coche, 
sin posícion oficial ó sin cunlquiera otra circunstancia de 

las que elevan al individuo sobre el común de los mortales 
y hacen que no se confunda con el pueblo, con la chusma, 

nadie espere encontrarse ningún millón de esos que en 
nuestras oficinas tan á menudo se traspapelan. Por may 

abundantes y perdidos que anden, nadie se los ha encon­
trado b. ĵo los mugrientos bancos que adornan Iss porterías.

Calcule abora el lector dónde estarán esos millones de 
que habla la noticia. Imagine además cuán difícil es que 

vuelvan al Estado hallándose en manos conservadoras.
Bien seguro es que no los soltari.in ni á tres tirones, su ­

poniendo que el gobierno pudiese tirar tanto, pues hasta 

hoy, ni de que intente el primer tirón se notan síntomas.

Resulta, pues, que la noticia de haberse hallado en Jaén 

ciento ochenta millones quo pertenecen al país, 16jos de 
alegrarle á uno le deja triste.

E. L.

Despues de un asueto, por desgracia poco prolongado, 

vamos hoy á reanudar relaciones con nuestros lectores 
dándoles cuenta de las funciones dadas en nuestros tea­

tros en la última quincena. Como las novedades han  abun­
dado y el espacio es corto, preciso es que condensemos en 
breves'líneas cuanto tenemos que decir.

*
* *

En el teatro principal se ha cantado la obra nueva del- 
Maestro Mercuri E l Tiolin del Diablo Esta obra escrita 

espresamente para la señora F e rn iy  el señor Giraldoni, 
demuestra que su autor conoce bien el contrapunto y aun 

cuando no brille por su originalidad, es apreciable, y al­
guna de sus piezas obtuvo aplausos justificados.

Pero la novedad que ofrecía la obra era el dar margen 

8 la señora Ferni para lucir su talento de violinista. Ya re­

cordaba el público que otra vez dicha artista habia dado 
pruebas de ser una gran profesora, y las cualidades que 

en otra época demostró, las ha acrecentado de tal modo, 

que hoy es una verdadera notabilidad. Asi es, que lo que 
llama la atención de la obra es el concierto de violin que 

la aplaudida cantante toca en el tercer acto. Los aplausos 

que el público la prodiga son el mejor testimonio de lo 
que aprecia á la citada artista.

Finido el empeño que con el teatro que nos ocupa tenía 

a espresada compañía lírica, ha venido á substituirla una 

dramática italiana dirigida por el señor Morelli, y  en la 
que figura como primera actriz la señora Tessero.

Escribiendo bajo la impresión del debuto de la misma, 

podemos asegurar que el personal nos pareció bien y  que 

en la primera obra, única que hemos visto, ha brillado la

señora Tessero, que no sin motivo, pasa por una de las 

primeras actrices italianas. Nos falta tiempo rara  analizar; 
pero á beneficio de rectificación, si fuere necesario, diré­
mos que nos pareció pertenecer á la escuela realista y  que 

se distingue mas por el arte que por el sentimiento. Tav« 

rasgos íellcisimos y  fué aplaudida en cuantas escenas to­

mó parte. Los señores Morelli y Pasta, encargados de los 
papeles de padre é hijo Duval, nos parecieron actores muy 

apreciables. El conjunto bueno.

En el Circo ecuestre luce otra vez sus habilidades el 

clown exóntrico M. Trewey y han debutado con é.xito 
M. Robin?son y Madame Guerra.

D ire c á m  general de Húsares de A n tequera .—E . M .

Vísta la solicitud presentada por don MaKano Maspons, 

diputado tn  partibus infldelium, á fin de que se le admita 
como número en este c u e rp o : Visto el personal por el 

mismo presentado el día de la revista de inspección por 
mí girada en este distrito.

Resultando que'de los antecedentes tomados aparece de­

mostrado que los citados individuos en su mayoría han mi­

litado bajo los bandos cario-federal, y el resto es aficio­
nado de sobras á la deserción. j

Resultando que don Mariano al pretender por primera 
vez la investidura de diputado se declaró partidario de la 

base H  .* y que una vez elegido votó la enmienda del se ­
ñor Perier .

Resultando que en el mes de Abril último el señor Mas­
pons se apartó áe nuestro cuerpo creyéndonos abatidos y 
dispersos, para ingresar en el Regimiento de fusileros de 
Sagiinto.

Resultando que el recurrente negó el agua y el fuego á 
nuestros compañeros en dias aciagos, y que al aspirar al 

ingreso en nuestro cuerpo le impulsan móviles que nv 
de.sconoce la Dirección.

Resultando además que on los días de batalla ha esteri­
lizado los elementos preparados en su favor dando m ues­

tras de incapacidad, impericia y desconocimiento absolut* 
de los mas sencillos rudimentos de la cstratégia.

Considerando que son condiciones indispensables para 
el ingreso en  este cuerpo el valor acreditado, la inteligea- 
cÍ3 ,  y un perfecto espíritu de corapañerisnio, etc , etc.

Esta Dirección ha tenido á bien negar el ingreso en el 
cuerpo de húsares de Antequera al señor don Mariano Mas­
pons

Lo que traslado á V. E. para los efectos convenientes, 

previniéndole que de esta comunicación debe dar  trasla­

do á las Direcciones de fusileros de Sagunto, de artilleros 

de Málaga y á las del distinguido cuerpo de Alabarderos 
de Moyano.

Dios guarde, etc.

Señor don A. Sadó, Teniente coronel graduado, sa r ­
gento de cornetas del Escuadrón n." 1, del cuerpo de h ú ­
sares de Antequora.

C A S C O S .

Se acabaron las fiestas.

No sé basta qué punto habrán ustedes quedado satis­
fechos.

Yo por mi parte, declaro que estoy altamente compla­
cido.

Una cosa sobre todo me ha llamado la atención.
El volcan.

¿Vieron ustedes el volcan? 

iQué espectáculo tan grandioso!

Aquellos rios de lava... alquitranada, me dejaron vizco. 
Aquella furiosa erupción, me dejó tonto.

Vamos, que una cosa tan grande, parece imposible que 
pudiera hacerse por 1.200 duros.

Bien podía regalarse otra canlidad igual si que conci­
bió la idea con tal que no la hubiese realizado.

Y el final ¿ qué les pareció á ustedes ?

Ob! E¡ final fué lo mas morrocotudo.

Esperemos el Goal, decían los espectadores.
Y asi pasó media hora.

Despues el volcan fué apagándose; la lava hizo lo mis­
mo, y  la meseta de Monjuich quedó completamente á  os­
curas.

— E é  aquí el final, dijo la gente.
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Y se marchó tan f resca , tan fresca... que do serian po* 

eos los resfriados qae se cogieran.

Y  lodo por ver el final.
Qné f ina l , santo Dios!

La conclusión del espectáculo puede espresarse perfec­

tamente con las palabras aquellas que se leen en las co­
medias :

Apaga la luz y  tase.

O lo qne es lo mismo;
Apaga y vámonos.

Y nos faímos.

Otro espectáculo que también me bizo feliz.

E l  ball de bastons.
Aquellos chiquillos en trage de hermafroditas, mujr re-  

moQonos pero muy fe ilos , oo pueden imaginarse lo qne 

llamaron mi atención.
Sobre todo al verles con la guirnalda de flores que lle­

vaban ceñida en la frente.

Válgame Dios, quin fdstieh feyan I

De los Xiquels de Valls no hay que hablar.

Tan súcios como siempre.
Sin embargo, no ha llegado á mi nolicia que ninguno se 

haya roto el bautismo.

Que ya se lo romperán nn dia ú  otro.

No sé el efecto que causarii el ball de Serrallonga.
Con aquellas escenas dramáticas y  aquellos tiros á boca 

de jarro  que según dicen son pane iniegrante de la fun­
ción, la danza no dejaría de'tenor sus lances.

Yo no me atrevi á acercarme.
Tuve miedo.

Porque aquello es eapaz de hacer caer de espaldas al 
m as  pintado.

Lo del paso de la maroma faé también otro espectáculo 
digno de las pasadas fisslss.

Prescindiendo do que la maromf* tenia honores de car­
retera, lo qno esjR funámbulo que se exhibió, bien puede 
llamársele un Blondín . .  en miniatara.

Tan en miniatura que apenas se distingae.

A cuatro mil durofsolsmeate dicen que ha ascendido la 
sosGrii'ion abierta para enfragar ios gastos las fiestas.

Confieso que con tan exigua cantidad pareco imposible 
qiie la comision hay.&'podido hacer  tantas y  tan variados 
cosas.

Porqne la verdad es que con cuatro mil daros nos han 
d a d o .

Funciones en los teatros.
Corrida de toros.

Canon Escuder.
Circo Jo  caballos.

Iluminación en la Rambla.

Iluminación en la calle de Femando.
Música'en la Pl-‘Zi Real.

Baile de entoldado.

¿Les pareoe á ustedes poco?

Oigo que  me dicen aj oido que la mayoría do esas fun­

ciones son las ordinarias que vemos tudos los áUs en Bar­

celona y que las di‘oii{ílas han pagado los particulares.

Todo esto será cierio, pero también es cierto que la co­
misión no lia rcc'iudado m is  que cuatro mil duros.

La Diputación Provincial >wlornilla^ i r f inda rl» su pala­
cio todo lo más mezquino que pudo. ’

Ya só porqué lo hiro.

Por dar una loecion de eeouomía al Ayuntamiento, á 
fin de que no repita l» d e  Moneada.

Algunos eréen qoo la lección fué aprendida perfecta­
mente por ei muaieipio y  que esto fué la cau^a da que no 

se iluminára la Rambla el h'mea pasado.
Eso es una equhrocaeion.

Según noticias, !a cau^a de la a«cBridsd dcl lúnes fat  ̂

debida á que era el 20 de Setiembre, aniversario de aque­

lla maldiia revolución qno bace osc« años pu¿u dé vuelta 
y  media á más do cuatro que hoy manejan el pandero.

Y á propósito de la revolución.

Está entre nosotros uno de los más entusiastas de aquel 
hecho político.

Supongo que habrán comprendido que me reOero al 

pollo antequerano don Francisco Romero Robledo.

Sí, señores: aquí está el gefe de los húsares que viene 

á devolvernos el corazon de cada uno de nosotros, que 
tanto tiempo hace conserva en su poder.

Solo que b e ^ b s e r \ a d o  una cosa.

Y es que á pesar de que noestros corazones están con 
él, n i siquiera te  han echado al vuelo las campanas á su 
llegada.

Será que esta (lemostracion de campanario solo se re­
serva para el señor Maspons.

Y ya que el nombre del señor Maspons ha brotado de 
mi pluma, les diré qne don Mariano se ha declarado 
húsar.

No lo eslrañen ustedes.

El problemático diputado por Granollers es hombre que 
no se para en barras.

S a  abolengo es moderado puro, no obstante él se inclina 
siempre del lado que no lia de caer.

Cuando á don Mariano le conviene, se hace partidario 
do la libertad de conciencia.

Cuando ha llegado á la  meta de sos deseos, vota la uni­
dad católica.

Cuando no necesita á Romero Robledo, le espeta un 
discurso en las Córtes que lo aplasta.

Cuando lo necesita, se declara húsar.

Y es que en la comision de actas que h ade  resolver so­
bre la validez de !a del señor Maspons, hay tres húsares.

Número snficienle para inclinar la balanza en pro de 
don Mariano, se votan á su favor.

¿ Entiendes, Fabio?

Y aquí tienen ustedes espücado el rabioso cariño que le 
h a  entrado al señor Maspons por los húsares y sobre todo 
por el señor Romero Robledo.

i Si será cuco el campaneado amigo de Mané I

Pero volviendo al señor Romero Robledo, me 'parece 
quo no habrá qo«dado descontento de los catalanes 

Es verdad que casi nadie se ha apercibido de su llega­

da. pero le hemos recibido con iluminaciones y con fes­
tejos.

¿Qné más podía desear?

¿Y  sabe ei señor Romero RoWedo porqué lo recibimos 
con iluminaciones?

Porque como por su causa.estu\TOOs un año á oscuras, 
ahora queremos deslumhrarte con torrentes du luz. 

Nosotros somos asi.

Al que no quiere ca ldo , tres tazas.

Se ha inaugurado en esta un nuovo Calino co¿"el titaíi) 
de « Circulo del Centro. »

E l local es bueno y  el adurno y decorado de mucho gus­
to. La comida y velada litoraris y  raiwwal con que celebró 
su inaugnraciiin magnílicas.

Doweamos al nuevo C6ntr_9..tpd» cíase de prosperidades, 

y  que persevere en los buenos propúiilqs sus funda­
dores manifestaroQ al brindar al final de la comida'.

El señor don Fernando Puig dicen que h a  o b í^ u ia d o  
a l  e x - m i n ¡ 3 t r o  antequpráno con un  banquete en su ea s a -  

torre, en e l  que asistieroa los prohombre° de k  %o&scrv»^ 
dnría catalana.

Supongo que el b'<aquete no »e pagará á  escote, como 

dicen que sucedió cuando se bi?u igual obsequio al Con­

de de Toreno.

Y' me despido del señor Romero Robledo duseándole un 
feliz viage, y deseando también qae no se olvide de de ­

volvernos los corazuues, no hiciera el diablo que por una 
distracción se los llevára nuevamente á Madrid dejándo­

nos .. descorazonados.

gar  á los inferiores, que como es de suponer, apechugaron 

con el desembolso por .mas que no está la zorra para m ú ­
sicas.

Esta manera de repartir invitaciones por cuanto tos  
contribuisteis, deba ser sistema conservador; los demás 

sistemas me parece que tienen establecido que las invita­
ciones son siempre gratuitas.

Y es que, cójalos usted por donde quiera, los conserva­
dores siempre resultan caros.

Hasta invitando sacan los dineros.

Hoy debe tener lugar el baile qu« presidido por el 
señor Romero Robledo daráse «a el entoldado de la plaza 

de la Paz.

Tengo entendido qne so mandaron un buen námero de 
invitaciones á cierto alto persoiiage de nuestra magistratu­
ra , que t¡ su vez las repartió á sus subordinados, para que 

estos, mediante el pago de veinte realejos las hiciera tra­

Y ya que del entoldado de la plaza de la Faz me ocupo, 

bueno será que les diga qne es de esperar que concluidas 
las fiestas, concluirá también aquel adefesio.

Hora es ya de que desaparezca un  barracón que no sé 
con que derecho no solo intercepta el paso público, sino 

que no.® priva de una de las mejores vistas de Barcelona.
I Abajo el barracón !

Nota. Este | abajo el barracón! no tiene nada que 
ver  con el otn> abajo que pronunció el señor Romero R o­
bledo once años hace.

¿ E s  cierto que debajo de la sacristía de la iglesia de 

Sta. María del Mar se ha establecido un  criadero de va­
cas?

Si es cierto, la ocurrencia no deja de ser peregrina.
Esto dando de barato que el local reana las condiciones 

reclamadas por la higiene, lo cual supongo que no dejará 
de averigoarlola Junta de Sanidad.

En el número 161 del Semanario Bergadan  leo el sin­

número de barrabasadas que está cometiendo aquel alcal­

de con La Prouperidad BsTgistana, sociedad legalmente 

constituida y que cuenta entre el número desús sócios na­
da ménos que á Martínez Campos, Cánovas, Romero R o­
bledo, Duran y Bas, Castelar, etc., etc.

Por lo visto el llamante alcalde de Berga, es de la mis­

ma madera que el de Tortosa y  el de Manresa.

A los tres los regalaba yo al Sultán dik Marruecos.

Con el programa en la mano, preguntaba un forastero á 
un ÍDdivídaod<‘ la comision de fiestas:

— Dígame usted, caballero, el agua de Colonia ¿sabe 
usted dunde mana?

— En casa Renaud.

— Muchas gracias.

Cuentan que al s.ilir el señor Homero Robledo del Cir­

co de caballos, los municipales se, cuadraron dando la voz 
de:

— ¡El Síñor Ministro!
Ex, amibos mios, ex.

Tambii n dicen que al encontrarse el gefa de los húsa- 

re's en 1« puerta de salida deí’'cíiado Circo, preguntó:
— ¿Dónde está el coche?

— A ll í  baig,  contestó Vontrodona.

La Comision de ferias y fiestas citó á todos los acreedo­

res para que presentaran las cuentas a! cobro por todo el 
jueves último. I 

Pobre do ella si tiene que pagar los camelos que nos 
ha dado.

En resúmen, las pasadas fiestas y ferias, han sido una 
¡ítomiinahlü cadena de desengaños.

El público se ha vL»to defraudado en sos esperanzas y 

L,i B o ib a ,  que estima en magho el buen nombre do Bar­

celona, prótusta-üukmscmcnke dul proceder d é la  Comi­
sión y hace sohdario al Ayuntamiento de la responsabili­
dad qua lu cabo por haber visto con la moyor sangre fria 
como se daba gato por liebre á los incauiOB .

El dia 1 .’ del actual,.la .Sflcieda^ lírico-dramática J u ­

lián Romea, inauguró ea ,e l teatro del mismo nombre, la? 

funciones semanales de la temporada de invierna, las quo 
continuarán como en los años anteriores, tolos los miér­
coles din de moda en dicho coliseo.

Dada la justa fama de que goza la citada Sociedad e» 
do esperar que se verá favorecida como de costumbre, 
con una numerosa y escogida concurrencia.

Ayuntamiento de Madrid




